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La verdadera autoridad nace de un corazón transformado por Dios y se expresa en el servicio al bien
común. San Macario el Grande y San Fernando III muestran que la santidad interior y el ejercicio justo del
gobierno son caminos complementarios que hacen visible el Reino de Dios en la persona y en la sociedad.

«Y aconteció que, diciendo Él estas cosas, una mujer de entre la multitud, levantando la voz, le dijo:
Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que mamaste. Pero Él dijo: Antes bien, bienaventurados
los que oyen la palabra de Dios y la guardan» (Lucas 11, 27-28).

• San Macario el Grande: la santidad contemplativa (la fe).

• San Fernando III de Castilla: la santidad en el gobierno (la razón).

• Punto de encuentro: el ser humano como imagen de Dios. La dignidad de la persona proviene de Dios y
no puede ser tratada como un objeto.

I. Objetivo central: la dignidad de la persona

San Macario

La transformación desde el interior del corazón, donde Dios habita en todos sus hijos.

San Fernando III

Entiende al hombre desde su misión en la sociedad, donde cada persona debe ser protegida y gobernada
con justicia porque pertenece a Dios.

Ambos representan dos caminos complementarios hacia la santidad, la vida contemplativa y el ejercicio
santo del gobierno, y muestran que las dos vocaciones tienen como fundamento la unión con Dios y el
servicio al ser humano.

II. La autoridad

San Macario

La verdadera autoridad nace de la santidad: quien domina su propio corazón con humildad puede ayudar al
prójimo.

San Fernando III

La autoridad es un servicio recibido de Dios: el rey no gobierna para engrandecerse, sino como
administrador del Reino de Dios en la tierra. Para él, el poder solo es legítimo cuando está al servicio de la
justicia y de los más débiles.

La verdadera autoridad nace de la santidad y la humildad, y se ejerce como un servicio fiel a Dios y al
prójimo. Su poder es legítimo cuando busca la justicia y protege especialmente a los más débiles.
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III. La misericordia

San Macario

Entiende la misericordia como el fruto de un corazón transformado por el Espíritu.

San Fernando III

La expresa mediante decisiones concretas: proteger al pobre, respetar a los vencidos cuando era posible,
promover la paz después del conflicto e impartir justicia sin arbitrariedad.

La contemplación en uno se convierte en gobierno justo en el otro.

IV. La lucha espiritual

San Macario

Sitúa el combate principalmente en el interior, donde los enemigos son las pasiones, el orgullo y el pecado.

San Fernando III

Reconoce ese combate interior, pero además afronta un combate histórico: gobernar un reino, impartir
justicia y tomar decisiones difíciles. Su desafío consiste en que esas responsabilidades no apaguen su vida
de oración.

La visión teológica del ser humano es participar de la vida divina por la gracia: el hombre está llamado a
vivir conforme al orden querido por Dios, donde la justicia, la paz y la caridad permiten que cada persona
alcance su vocación con dignidad.

V. Concepción de la autoridad

San Macario

La verdadera autoridad nace de la santidad personal; el dominio de uno mismo precede al
acompañamiento espiritual de los demás, y la autoridad se ejerce mediante la humildad, el ejemplo y el
servicio.

San Fernando III

El poder es una misión confiada por Dios: el gobernante administra la autoridad, no la posee, y la
legitimidad del poder depende de su orientación hacia la justicia, el bien común y la protección de los más
vulnerables.

San Macario enseña que la verdadera autoridad nace de la santidad, la humildad y el dominio de sí mismo.
San Fernando III muestra que el poder es una misión confiada por Dios, que debe ejercerse con justicia, al
servicio del bien común y de los más necesitados.

Síntesis
San Macario enseña que el Reino de Dios comienza cuando el Espíritu Santo transforma el corazón. San
Fernando III enseña que ese Reino debe reflejarse también en la sociedad mediante la justicia, el servicio y
el ejercicio responsable de la autoridad. En ambos se muestra que la unión con Dios se manifiesta en el
amor concreto al ser humano.

La contemplación auténtica no termina en la experiencia interior: se traduce en una vida que transforma las
relaciones y las estructuras humanas según el Evangelio. En ese sentido, San Macario ofrece la mística del
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corazón, y San Fernando III encarna una mística del gobierno y del servicio, donde el poder se convierte en
expresión de la caridad y de la justicia inspiradas por Dios.

Recreación en el formato de Eccekenoo de la síntesis original (cuatro páginas). Se corrigieron erratas sin cambiar el
sentido.
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